
Proyecto de reforma del 
Monumento a Colón en la Rábida 
Arquitecto: Luis M. Feduchi 
Escultor: Angel Ferrant 

Planlu de situacwn 
del momune11to. 

Detalle de las cara
belas clel Descubri
miento. 

Maqueta del monumento. 

( ~ on oca ión del IV Centenario del de cubrimiento de Amé
rica, fué erigido en terreno próximo al Mona terio de La Rá
bida, y en el lugar más elevado de la punta de tierra que 
avanza sobre Ja de embocadura <lel río Tinto, un monumento 
que perpetuase en el hi tórico lugar la gloriosa gesta. Los te
neno fueron cedido por el duque de Alba y la duquesa de 

Tamames, y el monumento realizado por el ilu tre arquitecto 
don Ricardo Velázquez. 

Facluiclu principal. 
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El monumento consistía en una columna sobre un gran p e
des tal, y éste, a su vez , sobre una p]ataforma de grande pro
porciones, con tres escalinatas de acceso ; la elevación total 
del conjunto es superior a los se enta metros. 

La obrn no llegó a t erminarse, y su decoración escultórica 
realizada provi ionalmente en escayola para los actos del cen
t en ario , íué a través de lo años ce trozán~ose, hasta no 

quedar resto de e1la. Por otra parte, el monumento en sí , com
pletamente abandonado y sin r ematar , se ha re quebrajado y 
¡¡grietado por la acción de los elemento , y en el suelo yacen 
algunos pilare de ]as cornisas y salientes del pedestal; puerta , 

escalera de caracol , voladizo y muchos otros detalles faltan to
talmente. 

En varias r ecientes ocasiones se iniciaron ges tiones, bien 
para terminar el monumento, bien para derribarlo y su stituirlo 
por otro. 

El Consejo de Hispanidad decidió t erminar con el h echo 
lamentable de no existir un monumento a Colón en el lugar 
de partirla al descubrimiento del uevo Mundo, y que e l que 
existe esté sin terminar y en estado de ruina , para lo cual se 
decidió aprovechar la parte del actual que se juzgase de posi
ble adaptación , desarrollando ]a idea de elevar una columna 
conmemorativa como las de Trajano y Marco Aurelio en Roma. 

Se repr~duce la columna de Trajano en su s p roporciones 
esenciales, es decir, columna dórica , de cien codos de altura , 
29 m. 77 cm. , y su decoración se limita al tercio inferior, en 
que e desarrol1arán cuatro fajas de dos metros de altura cada 
una con bajonelieve dd descubrimiento , conquista , coloniza
ción, legislaci4n y misiones , en una palabra, de la labor i'eali
zada por España en el Nu evo Mundo. 
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La reina l sabel , Colón , lu 
Rú/J ida y el rey Femando 

Creemo con esta nueva y v1 e1a fórmula el evar un monu
mento q~rn no est é sujeto a los gustos y modas de cada época. 

Era fácil estudiar nuevas y diver sas r ealizaciones estéticas 
para un monumento conmemorativo, ha ado . en pilones, pirá
mides más o m enos estilizadas, silu etas monolíticas, macizos, 
quizá muy acertados en Jos años inmediatos, pero que, fatal, 
inevitablemente, estaban condenados, a largo plazo, a un fra

ca o. 

Huyendo de estas soluciones, h emos preferido ir a buscar 
temas eternos, como los del arte clásico, que , aunque menos 
originales, no dudamos darán la p erennidad y dignidad nece
sarios para el monumento del descubrimiento del Nuevo 

Mundo. 
La realización de la obra no se concibe aprovechando la 

columna actual como apoyo y esqueleto interior del monu
mento que ha de hacer se. El remate de las columnas de la an
tigua Roma era una estatua de los correspondientes empera
dores, más tarde sustituídos por la de San P edro en la Tra
jana y San Pablo en la Antonina. Preferimos remate que p er 

petúe un h echo , y por e o t erminamos el monumento con el 
Globo T erráqueo y la Cruz , no olvidando los veh ementes de-
eos de la reina I sabel de descubrir nuevas tienas para llevar 

la r eligión de Cristo a su s habitantes . 

Elevamos la columna sobre el basamento exagonal del ac
tual monumento, ap1·ovechando las actuales escalinatas em
plazada en el lugar má el evado de los pinares que rodean 
al monumento. 

Muy importante colaboración en la obra es la del escultor 
Angel F errant , cuyos relieves 1ian de ex¡nesar la emoción de 
nuestro tiempo .ante el descubrimiento. 



Desp edicl11 11 los nr1 Vf' l! lllll e' 

A es(' U hura de la columna de La Rábida consta de rnulro relieves 

en forma de anillos superpuestos, situados en la parle inferior. Se verán , 
>i n embargo, a ba lanle allura. El colocado más bajo simbolizará «el des· 

ubrimienlo del uevo Continente», iguiéndole el que repre ·enla «La 
conqui ta de mérica>l . Lo do ' r e tan te se referirán a «Las mi sioneS>l 
.v a «Los virreinatos». Actualmente e e tá labrando el primero , y se hall a 
terminado el modelo el e! segundo. La uperficie ele cada uno de ellos 
mide doce metros el e circunfer ncia por dos ele altura. El que la upcrfi, 
cie sea curvada, as í como ;,u d espiece en sillares, no solam ente complica l a 
ejecución definitiva , sino la realización ele los modelos, que, por estas 
circunstan cias, tanto como por la limitación que imponen lo · mediosº 
materiales asequibles, obli gó a ejemtarlos a la mitacl de tamaño. Las prue· 
bas o tanteo , que en el pro ceso ele realización, y parn tener id ea el e! 
efecto definitivo , pro curan hacerse en el taller o al aire libre, hubieran 
siclo tan co tosos, que incluso e prescindió ele intentarlo . E preciso 
modelar por fragmentos cada tambor, y luego, en yeso, acoplarlos y pe· 
garlos con arreglo a l a exactitud geométrica que exi ge el cilinclro, para 
dividirlo nuevamente en sillare , lo cuales, como pieza separadas, que
d.an así di puesto para u reproducción ampliada en piedra. Las fases u 
operaciones por que pasa el modelo no p ermiten apreciar en u integri-
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Acogidn n los 1wvegunles e;i SIL retorno 

,]ad ni el conjunto de la compo· 
sición, ni, muchas veces, cierto• 
pormenore de las forma s, por lo 
que las misma fotografías oble· 
nida · tan sólo pueden ofrecer un 
aspecto transitorio e incompleto 
de la escultura . 

* * * 

Entendí que la gestas de los 
e pañoles en América debían sim· 
bolizarse 9rocurando, en lo posi· 
ble, que la e cultura hablara por 
sí mi ma ; es decir, que en la 
forma pudiera «leerse», sencilla· 
mente, el acontecimiento conme· 
morado. Hui del relieve típica· 
mente narrativo, y renuncié a his· 
toriar episódica o iconográfica· 
menle lo hecho s, por no incu· 
rrir en campo literario. Me limi· 
Lé a sintetizar en cada composi· 
ción ele conjunto las agrupado· 
nes alusivas a la grandeza de 
ciertas figura históricas, y, obre 
todo, la impresiones que causan 
sus hazaña , la cuales me sirvie· 
ron para concebir su imagen em· 
blemática o alegórica. Ciñéndo· 
me, pues, todo lo posible a los 
medios propios de la piedra la· 
brada en función plástica, com· 
puse el relieve de ccEl Descubri
miento». En él e sigue una tra· 
yectoria en la que se marca un 
co mienzo : ¡>arte inicial. Home· 
naje-Colón ; cabeza en lo alto. A 
los lados, lo Reyes Católicos. 
Elementos florales - significación 
de tributo- se entrecruzan en oji
vas. En la parte inferior, el Mo
nasterio de La Rábida , lugar de 
partida. Formas que indu cen a 
dirigir la mirada alrededor de la 
superficie cilíndr"ica, señalan un 
rumbo. Un grupo ele mujeres an· 
te el mar (estas figuras m e hu
biera gu taclo que quedaran des· 
nuda , pero no pudo ser) , fami
lia hispana, dedica su fraterno 
adiós a la tres carabelas que lo 
vientos impulsan. Luego , la tie· 
rra ele cub ierta; el nevo Conti· 
nente, obre el cual se arrndilla 
la figura de Cristóbal Colón, en 
la superfi cie cilíndrica, lugar an· 
típoda de la parte inicial. Persis· 
ten formas eñalando el rumbo 
circulante, que ahora es de retor· 
no. R egresan las naves. Y, al arri· 
bar a la tierra patria, con los na· 
vegantes alborozados, son· acogi· 
das por la población, que las re· 
cibe con los brazos abiertos. 
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